
Sermón # 11 — LA OBEDIENCIA
IDEAL PRINCIPAL

La obediencia es una virtud indispensable de cada hijo de Dios.
INTRODUCCIÓN 
La obediencia es el cumplir con un mandato o con un precepto, es una virtud o principio de una conducta correcta. La excelencia de la obediencia consiste en que por ella se está seguro de cumplir la voluntad de Dios. La obediencia nos permite ser todo lo que Dios diseñó que nosotros fuéramos.
I. LA OBEDIENCIA SE PRACTICA 
Si decimos que Jesucristo es nuestro Señor, debemos estar dispuestos a someternos en obediencia a su total voluntad. Agradamos a Dios cuando actuamos en obediencia. Si queremos alcanzar al máximo la bendición de lo alto debemos poner en práctica la obediencia a todo el consejo de Dios.

 “¿Por qué me llaman ustedes 'Señor, Señor”, y no hacen lo que les digo?”. Lucas 6:46
II. LA OBEDIENCIA SE VIVE

Obedecer a Dios nos permite vivir en paz. Tomados de su mano podremos caminar en paz y comunión con Él. Desobedecerle es pecado y el pecado nos aleja del Señor. Dios es nuestro Padre, y Él sabe lo que es mejor para nosotros. Él nos guía, nos protege, nos habla al corazón y nos indica como vivir bajo su cuidado, nos muestra en los caminos que debemos andar.

“El fin de este asunto es que ya se ha escuchado todo. Teme, pues, a Dios y cumple sus mandamientos, porque esto es todo para el hombre”. Eclesiastés 12:13
III. LA OBEDIENCIA SE DEMUESTRA EN AMOR
Solamente amando a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todas nuestras fuerzas, podremos obedecerle y agradarle siempre. Él nos ama y ese amor exige de nosotros. Tal como es natural que la relación de un niño con sus padres crezca con amor, así también es natural que nuestra relación con Dios crezca con amor. El mandamiento más importante que ha recibido el ser humano es amar a Dios sobre todas las cosas.


“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando”. Deuteronomio 6:5-6
IV. LA OBEDIENCIA HACE QUE DIOS SE MANIFIESTE

El crecimiento de nuestra relación con Jesús implica que le conocemos mejor, le amamos más y le obedecemos más. Como consecuencia a esta relación Dios se manifiesta a los que ama revelando su carácter y su voluntad.

“¿Quién es el que me ama? El que hace suyos mis mandamientos y los obedece. Y al que me ama, mi Padre lo amará, y yo también lo amaré y me manifestaré a él” . Juan 14.21
V. LA OBEDIENCIA NOS HACE COHERENTES CON LO QUE SOMOS
La práctica de la obediencia hace que seamos consecuentes entre lo que decimos y hacemos. Si decimos que somos cristianos entonces debemos conducirnos ante este mundo como tal. La conducta de una persona se mide por la forma en que vive, cómo se comporta en su entorno .Si es una persona realmente coherente entre lo que dice y hace, sus actos no contradecirán sus palabras.


“El que afirma: “Lo conozco”, pero no obedece sus mandamientos, es un mentiroso y no tiene la verdad”. 1 Juan 2.4
VI. LA PRÁCTICA DE LA OBEDIENCIA NO ES DIFÍCIL DE CUMPLIR
El cumplir los mandamientos divinos, para un fiel no puede ser pesado. Hemos recibido interiormente una originaria capacidad y prontitud para cumplir todos los mandamientos divinos. Con al ayuda del Espíritu Santo el creyente siente un gozo inigualable al cumplir la voluntad de Dios.
 “En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus mandamientos. Y éstos no son difíciles de cumplir”. 1 Juan 5.3
V. CONCLUSIÓN 

El creyente descubre en su interior la existencia de un llamado a la obediencia divina, que él no se dicta a sí mismo. Este llamado a obedecer  proviene de Dios. Todo hijo de Dios al nacer espiritualmente nace con este llamado en el corazón. Podrá seguirlo fielmente o no, pero la tiene dentro de sí mismo.
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